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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 6 DE AGOSrO DE 1897 

CONDICIÓN..,., . , , . . , , , , ,^;"^ 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en;|&ttiû 44v. 

fácil cobrô —Coriesponsales en París,;A. laorette* j-.«e Oauw p̂tl̂  ,,̂  
61; y J. Jones, Eauboarg-Montmartre, 3.J. ,, ;, ..,, ,•,'„•. f 

P & l l E l ESTálll 
OperjicioDes al cobládo y,á pla­

zo en lo4a>Qlaŝ ifl̂  .yM r̂es coXlza-
bles en Boisa^ 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAniLO PUBEZ lilTBJBE 

12, CASTELÜNI, 12 

LA CRUZ ROJA 
Esla importan le Asociación ha 

publicado el lesomeii esladíslico 
de l©s ser Titios prestados * por La 
Cruz Roja Española desde el co­
mienzo de la guerra dé-Cuba hasta 
el 80 de Abril último. 

La Asamblea Suprema de Ma­
drid sqcocrió efl ]<̂ s, ^aaato^^os á; 
8.31.6 íspldados y «1.584 íuerft i d»i 
aquellos Asitos V r, • ,; q •. /> 

Lo gastado de los f<imdOB;recau­
dados por las comisiones en Ma­
drid fueron 251.641,58 pesetas en 
metálico y 45.000 en ropa» y efec­
tos. Los eiitlerrOs costeados ás 
ciendén á 24 y á 5T iás operaciones 
quirúrg:icas. _ ;, 

¡Siguen en importancia á estas 
cifras la|i d .̂S^aql̂ pder. y Barcelot 
na, habiendo socorrido la primera 
de dichas iGomisiones provinciales 
1.074 soldados, costeado cuatro 
entierros y gastado en dinero 
20.576,29 pesetas y 19500,50 en 
efectos. 

La Cdmisfón de Barcelona da 
como resul tadd Glíj .socomdQs; 
34;606,?Oe^%ietfit{íjo/:y"y 
en fopas, medicinas, etc. .> 

Lássiguíeptes Seccioqes centra­
les de señoras hicieron los soco­
rros en metálico que van aconti^ 
nuación:. 

Madrid, 9.436,30 pesetas; Sala­
manca, 4964; Bilbao, 7.824 11. -

El total general attoja éstos da­
tos: ' • '•' •'• '•. ''• ' • ^ 

Socoriritfds 6'.549 soldados en los 
Sanatórióky 5.0^5 fuera de ellos. 

Importe de los socorros ed mo-
álico, 3'i8.651,70 pesetas. 

Gastado en ropas, medicinas y 
efectos, j;9.393,0i> pesetas. 

Operaí'iones quirúi'gicAs, 85» y 
entierros costeados, 61. 

La caridad española no tiene lí-
miles./l'oda idea generosa tiene de 
su parte á los corazones españoles 
y hsí S6 comprende que dado el es-
lado del país, el abatimiento del 
comercio y déla industria por la 
diferencia de.Io^ cambios y el de 
la propiedad toda que agoiusa 
abrumada por la pesadumbre de 
ios impuestos, así se comprende^ 
repetimos que se amontonen can­
tidades tan respetables para aten­
der la agena desdicha. 

Pasarán estos días luctuosos 
preñados de penas, de sinsabores, 
de desdichas, y vendrán olrps 
tien̂ pp;? q(ejp¿© ,̂,̂ 9*,,qu,9. ^,s^^^ 

'l4 p#j! brill^?^ fobíie ,e),líprizpoJte i 
' f *esp8fiol. Ent;)D6<^ sepa ocftwóî  de 

apreciar nuestra obra de hoy. Y 
al pensar que .sobre la horroi'osa 
contribución de sangre y Me oro 
que estamos pagando, aun se ha 
encontrado un medió para entre­
gar un tesorc^ á ía beneflcencla 
particular ré^reséijlada por «El 
ImparQial» jr La Cruz.Ro^a, á nos-
otro îi iflístnós nos parect?rá up 
sueño. 

cierta agitación eArlipta qae tieie en 
caidado á la prensa. ̂  

Pero no hay miedo, porque el gober­
nador vigila y sabe á qué atenerse. 

Esto sin perjuicio de que le sorpren­
dan los acontecimientos. 

No sería el primer caso. 
Ni el último. 

Los tarcos baft«sa*i6o á darle gusto 
& la cimitarra degollando centenares 
de cristianos en las fronteras de Gre­
cia. 

Lástima que las naciones cristianas 
estén ocupadas en la confección del tra­
tado'dé pa'si 

Si á»I no fuera..! los turoos seguirían 
eútregadQs & su tarea favorita de dego­
llar hijos de Cristo sin que las naciones 
cristianas le anonestaran 

¡Qué papel el que están haciendo 
esas naciones! 

TIJERETAZOS 
; Abro uu^peMéSmiritoi ' . 
! «Lo« s e t e n t a / eineo mil durot del dentista 

'RÍuiz4*^ ••n-'!)í>'5i <>¡",:i-íi is-̂ ÍJ-MI irr •» Í ; Í :H.II 

¿Tan pronto? 
¿Es qué está decidido que se le den? 
Por mi parte no hay inconveniente, 

con una sola eondición: 
Que'Venga por esos ochavos el den­

tista KuiZ. ; • 
, ¿No se tráfá de que nos saqiién una 

miieia? í'^és <itié venga & sacárnosla el 
dentista. -

En la provincia de Teruel se nota 

Sr. Director: 
Muy «eñor mío: A lar temperatura del 

frito empiezo esta carta, porqup—co­
mo dice el maestro Ferreras en «El Co­
rreo» — «digan lo que quieran los ter­
mómetros», hace un ealor que no se so-
p o r t á l C ' ; ^ ; : . .•,,. '•"• y.^'' -.' • '•'-: • - -• 

Madrid ha tomado ese.' aspecto espe' 
cialisímo de verano. Todo el que tiene 
perros para un billete de segunda has­
ta Pozuelo, se va de la villa y corte, y 
en ésta no quedamos sino los pobres 
diablos que, como tales, acostumbra­
dos á las calderas de Pedro Botero, nos 
defendemos del calor siji otra arma que 
el clásico botijo. 

Algún que otro cocjip de gran casa, 
y en él arrellenado dos ó tres domésti 
co9r«<»~pre»ent»n-el-^8qnehrto -de toH tend« plaza da^abió, y se lítílita á'de 

Jjas gentes no quieren «sudar Fa go­
ta gorda», y se vfl-n en busca dé Vifcntos 
frescos que les haga volver á sus an­
tiguos lares frescos como la flor del be­
rro; aunque no todos podemos imi­
tar el ejemplo, cualquiera le envi­
dia; pero él país que piensa y que tra­
baja no abre nunca un paréntesis & su 
fatigosa vida. 
. Y & propósito de los que trabajan y 
piensan, diré á ustedes que la prensa 
italiana da cuenta do la llegada á Bo­
ma del sabio inventor italiano Guiller­
mo Marcóni, quien procedente de In­
glaterra, ha llegado á su patria con ob­
jeto de realizar algunas experiencias 
con su maravilloso descubrimiento dé 
telegrafía sin hilos, cuyos gastos satis­
fará el ministerio de Marina. 

Muy joven aun, casi un adolescente, 
el nombre de Guillermo Marconi, figu­
rará, en el siglo de la electricidad por 
excelencia, enrre los de Alba Edison, 
Graham Bell, Woasthone y otros ísabios 
il|istre8 qtie hati asombrado al Inundo 
C(j>ií'Stí¿tfeücubriínleiitóisi' ' ' 

¡Nació Marconi en Bolonia, eri Átníil 
deláfio'lSTS, Hizo Sus estudios en Ita­
lia, y debido & ser su madre de origen 
inglés, pasó A la Gran Bretalla, en don­
de sus aficiones eléctricas le han permi­
tido resolver uno de los problemas 
máB difíciles de dicha ciencia: la tras­
misión de señales á través del éter por 
medio de las ondulaciones de Hert. 

Haee días que cuatro comisiones, eú 
representación de los ingenieros del 
Eyército, déla Armada, del Cuerpo de 
Oorreos'y Telégrafos y el de Fai-os del 
Reino Unido, acaban de.proolamar an­
te el mundo científico que los experi­
mentos realizados por Marconi son ga­
rantía más que suficiente para poder 
afirmar que el invento de ese joven de 
22 años es todo lo contrario & una mix-
tifieaóióB ó á un'sttéflo.' -

Rotebréis«mai!Í5éttfé íMódéítto,-tío jp1fé 

esplendores del invierno, y los simonee 
huyeron de nuesiro planeta para los 
madrileños que ciframos nuestra dicha 
paseando por la noche en tranvía abier­
to hasta Biarritz. 

Los puestecillos del Prado, con sus 
azucarillos y todo, nos sirven de Baar, 
y un «abaniquito de á perrjta» (como 
gritan los pilletes que los venden), da 
brisas del Cantábrico... ¡hay que to­
mar las cosas como vienen! 

oir qtte, habiendo observado determi­
nados fenómenos eléctricos, ha f̂ onstrui 
do los aparatos necesarios para su exa­
men. 

Se han hecho pruebas verdadera-
men e admirables y satisfactorias, y 
podemos augurar grandes ventajas pa­
ra la comunicación en guerras terresC 
tres y navales. 

Mas como es un niño aún, que á no 
ser por el sabio ingeniero electricista. 

Mr. Preéce, rtadre le=httbi%í'lí'ooBfO«ld» 
quizás en múctfó!» áfloiíi'i)4i<Oí!«#(j hay 
hombre sin hombre», y NÍf.''Precise y 
Marconi, cotot>ieiíáti<iose «M^6 9í, han* 
conseguido una dé'láfSfeftSlüWiíííasWn*^» 
quistas d«la Ciencia. ^ ' < i'n i:' u %> 

Y me voy, señor IMroctor, pero no da 
veraneo; sirio para que tni'ci'ónica'nó-
sea mucha, á más de mala, como eí aí-' 
ma del gitano del cuento. 

De usted muy atento Ségui'o servidor ; 
Q. B.S.M., 

Garci-Ferndn^eZ' 

'••i 

•''i 

ENTRADA DlfeFKLIPeiT 
«Di LÉRIDA 

6 de Agosto de 1644 
El mariscal La Motte f Mr. S'Aíketi' 

zon, ácalidillándo cada trio un riuméío 
80 ejercitó, se hablan posesionado fie' 
Balaguer, Lérida, Agramutit y ótra^ 
piarás, apoyados por los mismos oáta-
lanéi,'qué IñóVéitó con giístóia sobé--
'rariWd^'írélítíéfVr^-' '"'''''' -^'^^^•^•. u.^^ 

Decidido este monarca á ejei^erkis i'" 
derechos sobre aquellos vasallos y CCÍÉBÍ-
batir Con tesón á los franceses, mandó ' 
al general D. Felipe de Silva al frente ' 
de 14»000 iníantee y 5.000 caballos; con 
objeto de que sitiara á Lérida, tj'OíedáíB-' > 
dose el rey en Fnagia eap«rand<)>el re-
saltado. ' • '• ' • <•• • 

La plaza se hallaba bajo «J wand^r , 
de S'Argenzpn^ que, esperapdotrefqiey-,, 
zos de La Mótle, no cesaba de Verificar 
salidas víoléntars, obligando §ÓT esté ár ' 
general • español á bótoliaídear '«e tMi 
modo. constante la < ciudad, oajasattd^ < 
nlimerusas baja» ,.(9|n»;ji(;ift leridanos, 
que habían hecho cansa coniAo con lf>s 
franceses. 

Trató La Motte de socoríef la éíu-
dad; pero la falta de alimento» y esca-
se3,d« agua le aldgavoná retroceder, 
ubanifestándoip 9^141 gobe^nadpr de la 
pjlazá'^Ir., S'Árgénzon, el ci^al, viendo 

'cíu«íéi-'a irnp'osime'lá resiisténclá, C4í))ttí-" 
ló lioi'i'fosamente, firmándose las ooh- ' 

I diciones d« la entrega el 80 de Julio ' 
de 1644 y haciendo su entrada triunfal 
el 6 do Agosto. No sólo perdonó el rey, , 
á los catalanes, sino que les prometió '. 
respetar sus fueros, pragmáticas, usa­
jes, privilegios y leyes, coúsiguleodo , 
con esta política de atracción caiptarse' 
las îiTjpatías de ellos, que entregaron 
pronto las plazas de Balaguer y Agrá-, 
munt. 

" - ' • ' GB8AR. 
(Ptohihidá la re^koáucdóú). ' 

m 
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-^¿PtótéMíií det^rtios eí motivo qué nos trae á es­
te lugar? 

Está ptegiiniía disparada á quema ropa hizo sal­
tar al inquisidor. 

-^Ló Ignoro abSorntáinento, duquesa, cpntestó. 
—¡Áhf dispensad; yo creí que ^(^t^ os lo ^abría , 

comunicado. 
'—JtóV'áJjé'áas h'é'̂ eniáo él gmo ¿{a^-^^^i^jj^. •. 
tÜ •üWji'• éalnáfirá' Í^nkmp sojire,,ol. i.^^ítísidor,, 

una mirada algún tanto recelosa, y este b«jó Ja ^ Q»-
beza como un hombre abrumado por graves refl*-
xióüési-'' : ^ ' " ' ' ' ' •' ' • ' " ' : ' " 

Asima seguía observando desde su pequeño es­
condite hasta el'ma« Hgero gesto de la reunión. 

Volvlertm'ft Sótlar éti lapBÍértR unos gélpecitós. 
Todos sé tóiral-ott y el p ^ r é Rélux se levantó dia 

suatíeftío-'pafii'a ábrit". " 
Era el condestable. ''' " ' • ' 
miémieio personaje venía ¿orno si una faprza,,, 

marf'sttpenor que la suya lo arrastrase á.aqí^fel,lu­
gar. Se presentó con la dignidad que infunden las 
ideas «lavadas y el ÓrguUo'de un carácter que nada 
tiene que i^pt«hder8e. ' 

Todos volvieron á mirarse <sn silencio. 
Nadie se atrevía á hablar dolante del antagonista 

El padre Relux so levantó precipitadameüte y 
abrió. 

Era el inquisidor. 
^ Según lo tenln por costumbre, el alto funcionario 
de las grandes justicias venia sudoriento y bufando 
de calor. 

Cubierto con su ropón negro, parecía una do esas 
figuras patibularias que salen de algún sitio caver­
noso. 

Él paclre Relux se apresuró á ofrecerle su sillón. 
Este cayó sobre él como un ser rendido de fatiga. 
—¡Oh! buenos días, querida duquesa.... Hace un 

calor insoportable. 
—Dios of guarde ¿No habéis visto á Eguia? con­

testó la camarera. 
—No; solamente recibí el aviso y aquí me tenéis 

dispuesto á lo que sea de vuestro agrado. 
La de Terranova hiz9 upa,iHOlina(Ción fie,oal?efsa. 
El padre Relux volyió á SU ¡sitift, coípoAp^ei áila 

Izquerda del inquisidor. , ., . . . , 
Por un momento tocĵ s se miraron como pidiéndo­

se explicaciones; pero ninguno se atrevió á mover 
los labios, ya por reserva, ya por indiscreción. 

La duquesa á fuer de «er la crónica mas antigua 
fué la que se encontró autorizada para romper el si­
lencio. 

yo rostro medio encubierto por un, velo no le permi­
tía conocerla. , j 

Sin embargo, era una inujer. 
El padre Relúx padecía en aqiiél instante un vio­

lento ataque de tos. 

La dama llevaba de vez en cuando á su nariz una 
magnífica flor arrancada de Ips invernaderos del al' ; 
cazar, , , H-y'.-

Asima suspendió el aliento; su oorazón empapado 
en emociones no latía, peco sus mano» se clavaban 
instintivamente en los encajes que adornaban in 
cuello. 

Después de un breve examen conoció que naidle 
mas había en la habitación del confesor del rey. ; 

La puerta de! fondo estaba cerrada: dos ventaníks 
laterales derramaban la sa&^ente luz en todos I6r 
objetos, y esto no dejabade sec una ventaja pawi' 
concopr tí, c^íilquiara persoaa que entrase. ,. ' ">< 

Suspendida latos del TeUfif<w&, ie^^i^t '̂̂ o aTfiM 
tanto el velo de ladama^ y; desj»»*» d* tín lÍgeí*o' 
preludio de palabras corteses, preguntó ol prlnííiróí' 

—Y bien, señora duquesa, ¿es eso cierto? ..i;< • 
—Es lo que se dice imtre los circuios ipasiatna-

diatos al rey, contestó la dama. ,,,, , 
El conde del Cisne conoció á la astuta oamartrá 


